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igualdad y a la no
d¡scr¡m¡nac¡ón:;dónde están [as lesbianas?

Nahomi Gabriela Vergara Brambila*

a pregunta que 
acom paña este 
artícu lo  hace a lu ­
sión a uno de los 
textos de Beatriz 
Gimeno, activ is­
ta lesbiana, que

aborda una de las in terrogantes com u­
nes al m om ento de buscar la presen­
cia lésbica: en la h istoria , en las luchas 
de la diversidad sexual, en los textos 
académicos, en los com pilados de arte 
o incluso en la vida co tid iana donde el 
respeto a identidades no heterosexua­
les es una lucha que sigue de pie aún 
después de: la Declaración Universal
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de los Derechos Humanos en 1948

Estudiante de La Maestría en Acción PúbLica y 
DesarroLLo SociaL por EL CoLegio de La Fron­
tera Norte, sede Ciudad Juárez,
Chihuahua.
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donde se reconoce que todos ios se­
res hum anos son ¡guates, ta reform a 
consfifuc iona t at artícu lo  prim ero en 
2001 donde se estipu la  la proh ib ic ión  
de todo  tip o  de d iscrim inación  por 
razón de orien tac ión  sexual, los p r in ­
cip ios de Yogyakarta en 2006 sobre la 
aplicación de la legislación in te rna c io ­
nal de derechos hum anos con relación 
a la orien tac ión  sexual y la identidad 
de género, así como la reform a cons­
titu c io n a l al artícu lo  prim ero donde se 
reconoce la ob liga to riedad del Estado 
mexicano de promover, respetar, p ro ­
teger y garantizar los derechos hum a­
nos en todos los órdenes de gobierno.

El discurso de los derechos hu ­
manos refuerza la lucha de la d ive rs i­

dad sexual; sin embargo, los referentes 
sociales de personas lesbianas no son 
vis ib les en d is tin tos  ám bitos de la vida, 
por eso es im portan te  traba ja r sobre la 
v is ib ilidad  lésbica como un elem ento 
que coadyuve a garantizar el derecho 
a la igualdad y a la no d iscrim inación 
a través de procesos de inclusión que 
perm itan incorporar a las lesbianas al 
im aginario  social.

De ta l manera que la tarea de re­
constru ir o cons tru ir la h is to ria  desde 
la v is ib ilidad  lésbica en México requ ie­
re adve rtir que “ la escasa existencia 
de in form ación escrita por [las propias 
lesbianas] tiene  una edición genera l­
m ente clandestina, de d ifíc il acceso y 
fuera de las b ib lio tecas o centros de
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docum entación".1 Es un proceso que 
requiere m irar no soto a la Ciudad de 
México, tugar donde se concentran tos 
textos at respecto, sino tam b ién reco­
nocer tas h istorias tocates y escrib ir en 
cotaboración con ta voz de tas actoras 
que, por m edio de sus acciones y ar­
chivos, dan cuenta de ta existencia tés- 
bica en México.

Por to tanto, ta producción desde 
et tesbianism o “ no es una esencia, es 
un tugar. Un tugar det que se parte y at 
que se ttega, un espacio en et que se 
sitúa et cuerpo materiat, pero tam bién 
un espacio s im bótico y sociat, un espa­
cio con enorm es potenciatidades para 
tas mujeres y un espacio de castigo at 
m ism o tiem po".2

Además de ser una acción que 
trastoca ta heterosexualidad o b lig a to ­
ria, pues ésta ha dejado fuera de su 
campo s im bótico a tos estilos de vida 
que no m antienen una relación co­
herente y continua entre sexo-géne- 
ro-práctica sexual-deseo sexual, base 
sobre la cual se busca producir a la 
sociedad.

Los esfuerzos por constru ir ta 
h is to ria  lésbica en México por parte 
del sector académico, se constituyen a 
pa rtir del año 2000 con ta tesis doc­
to ra l de Norma Mongrovejo que pos­
te rio rm en te  se convirtió  en el lib ro  Un 
am or que se atrevió a decir su nombre. 
La lucha de tas lesbianas y  su relación

con el m ovim iento  hom osexual y  fe ­
m in ista  en América Latina, que abrió 
la pauta para recopilar in form ación 
de manera académ ica acerca de las 
lesbianas, pero sobre todo  comenzar 
a reflexionar sobre las acciones que 
inv is ib iliza  la existencia lésbica como 
sujetos no existentes, desde donde 
puntua liza que “ Entender esa in v is ib i­
lidad im plicó  com prender la lógica de 
un sistem a de dom inación que obsta­
culiza, prohíbe, invalida ese discurso y 
conocim iento".3 Este traba jo  es uno de 
los más citados cuando se aborda esta 
tem ática en México.

Posteriorm ente, en 2015 se p u b li­
có el lib ro  Decir sobre el p rop io  cuerpo, 
una h is to ria  reciente del m ovim iento  
lésbico en México, de la investigadora 
Adriana Fuentes Ponce producto  ta m ­
bién de un traba jo  doctora l, estos dos 
lib ros son los escritos más com ple tos 
sobre el aná lis is del m ovim ien to  lés­
bico a pa rtir  de las acciones políticas 
em prendidas desde la m ilitanc ia  del 
m ovim iento ; sin embargo, son escasos 
los textos que p rio riza r o tros campos 
im portan tes  de acción po lítica  como 
el arte.

V incular el papel del arte con la 
acción pública, en tend ida  como “ la 
manera en que una sociedad constru- 1—
ye y califica los problem as colectivos y DO
elabora respuestas, conten idos y pro- SSI
cesos para abordarlos",4 requiere pen-
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sar en la eficacia del disenso  que pían- 
tea Ranciére, bajo la ¡dea de que el 
reconocim iento legal de los derechos 
hum anos por sí sólo no podrá hacer 
un cam bio efectivo en temas h is tó r i­
cos de d iscrim inación , es por eso que 
es necesario m irar a otros ám bitos 
donde se em prenden acciones para 
hacer efectivos los derechos humanos.

El arte que configura acciones 
públicas está cond ic ionado por los re­
ferentes cu ltura les de sentido  común 
que ordenan la vida de ind iv iduos y 
grupos, “asignándoles vidas públicas o 
privadas, o rillándo las  a cierto  tiem po  y 
espacio, a unos cuerpos específicos o, 
en otras palabras, a form as específicas 
de ser, ver, decir [...] una d is tribuc ión  
de lo v is ib le  y lo invis ib le .5

Sin embargo, la po lítica  es un área 
de pos ib ilidad  para m od ifica r el orden 
de la vida, pues dicho espacio pe rm i­
te hacer reconfiguraciones sociales a 
pa rtir del constante conflic to  sobre los 
e lem entos que definen el orden social, 
de ta l manera que
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a C am biar los 
referentes cu ltu ra les no 

es una tarea sencilla  
pues sobre el cam ino hay  

d is tin to s  actores que obstaculizan  
o inv is ib ilizan  este traba jo  

al ser incom odo para la 
heterosexua lidad o b lig a to ria

el arte genera un 
poder a través 
de sus d ispos i­
tivos que irru m ­
pe el orden de la 
vida produciendo 
un disenso, m is­
mo que perm ite 
transform ar, des­
de la política, los
referentes com unes y dar paso a una 
reconfiguración disensual.

De ta l manera que, a p a rtir de
Ranciére, es posib le explicar la fu n ­
ción del arte que plantea la v is ib ilidad  
lésbica alejada de estigmas para con­
tr ib u ir  al cam bio cu ltu ra l de acciones 
d iscrim ina to rias  a la población lésb i­
ca, pues su existencia:

• M odifica las percepciones sobre las 
lesbianas.

• Hace v is ib le  lo inv is ib le  y cuestiona 
lo visib le.

• Construye la ficción a través de 
la reconfiguración de lo real o la 
constituc ión  de un disenso.

• Utiliza [a ficc ión  para cam biar m o­
delos existentes de representación 
sensoriales y form as de enuncia­
ción.

• Construye nuevas relaciones entre 
la realidad y apariencia, entro lo in ­
d iv idua l y lo colectivo.

• Crea nuevos modos de in d iv id u a li­
dad.

Cambiar los 
referentes cu ltu ­
rales no es una ta ­
rea sencilla  pues 
sobre el cam ino 
hay d is tin tos ac­
tores que obsta­
culizan o inv is ib i­
lizan este trabajo 
al ser incóm odo
para la heterose­

xualidad obligatoria , además de que el 
proceso creativo im plica en sus crea­
doras un “trabajo consigo mismas y
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con el entorno; de ta l manera que las 
batallas que sortearon empezaron en 
sus relaciones personales; lo personal 
es político".6

No obstante, conocer las h is to ­
rias y con e llo  las experiencias de las 
creadoras artísticas que contribuyen 
a la lucha por la v is ib ilización  y res­
peto de otras form as de vida, requ ie­
re: m antener v is ib le  su traba jo  desde 
otros ám bitos, aceptar esta invitación 
a fo rm ar redes que perm itan su aná­
lisis, d ifus ión, archivo y memoria, de 
ta l manera que sea posib le actuar en 
colectivo y crear disensos en d is tin tos 
campos que perm itan repensar el o r­
den de la vida y respetar la diferencia.

Sj,)C3SUpu3L|dSlW34

VeVipe y Jesusa

6 Adriana Fuentes, 
Cifra, Ciudad de f 015, p. 184.

opio cuerpo: una historia reciente del movimiento lésbicwen México. La


